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MELODRAMA EN UN ACTO,
T I T U L A D O :
EL NEGRO SENSIBLE.
A C T O R E S .
C a tú l ,  N egro  , E sclavo  de 
J a c o b o M e r c a d e r  , T ra tan te  de Indios. 
D oña M a rtin a ^  Señora r k a ^  M ad re  de 
Ju a n ita  ,  N iño ,
Inés ,  su C riada,
D on Vicente  ,  su M ayordom o. 
Un N iñ o  negro  ^ h ijo  de C atú l. 
* * *  F a r io í  N egros Esclavos,
L A  S C E N A  S E  F I N G E  E N  A M É R IC A .
S IT IO  D E L IC IO S O ,  P O B L A D O  D E  J R B O L E S  D E L  P A I S ; C A S A  
con puerta  practicable  ; un ingenio de A zú ca r  corpóreo ,  que le deben andar  
tres N e g r o s ;  diferentes chozas repartidas p o r  la S c e n a ,u n a  cubierta de ca­
ñizos  ;  un árbol capaz de ocultar una p erso n a ;  banquillo de peñasco al p ie \  
una fu en te  al fo ro  rodeada de árbohs. A l  correrse el telón se ven varios N^e- 
gros durmiendx)'^ sobre una estera cada uno ; en ¡a choza prim era  estará Catúl 
abrazado con su hijo^ va  despertando poco á poco , corto piano ^  que im ita  
el silencio de la noche  ^ y  d t  Jas acciones de C a tú l: Teatro obscuro.
C af.Todavía la luz  está distante 
del clima am ericano ! de mis brazos, 
dulcísim a 'esperanza de nii v ida, 
vuelve á gozar de n u e v o ; separado 
de una tie rn a  y  am able com pañera 
( p o r  un derecho cruel que se ab ro ­
garon
los fieros E u ro p e o s , sobre el hom bre 
que no tuvo Ja suerte de ser b lan co ) 
no tengo en m idesgracia mas consuelo 
que el carino de un hijo desdichado. 
H ijo  del corazon, d u e rm e , descansa, 
qu e  el suefto solam ente es el regalo 
que te puede ofrecer un tris te  N eg ro ,
de Ja suerte y  los hom bres despre-- 
ciado;
en vano te  aca ric io , po«o á poi^e 
debo pensar en irte  separando 
d e m i amoroso seno; n o ,  no quier# 
ra tificar en é l de mis alhagos 
mas y  mas los afectos paternales; 
sus im pulsos vio lentoá, so conato, 
sin el socorro de otros sentimientos, 
tienen todo el esfuerzo necesario 
para  d a rm e la  m u erte , el fatal día 
que el poder absoluto de un tirano 
te pase á o tro  poder, con menospreei© 
de Ja' natu raleza. Q ue los rayo» ^
de la d iv ina lu z  que ellos conocen,. 
y  que qu iere  que todos conozcam os, 
no hs- sirva de  obstáculo y  de freno 
para  hacer un com ercio tan contrario  
á las d ivinas m áxim as que enseñanl 
D é  nuestros opresores llega á  tanto 
el á rb itro  poder  ^el despotism o, 
que no solo pretenden que e] esclavo 
s irva á sus intereses com o bru to , 
sino que tam bién quieren  inhum anos 
con bárbaro  rigo r de nuestros hijos, 
de nuestros tiernos hijos separarnos. 
O  hijo de esclavitud! de m enosprecio! 
p ara  que te  di el ser?  m ortal que­
branto  Î
p ara  que quando llegue tu  discurso 
Á com prehender que un N eg ro  es el. 
e sc a rn ía
de las N aciones cultas m e obomines- 
y  m aldigas la vida que te  he dadol 
D ex a , dexa de s e r ,  p o r no m irarte  
reducido al do lor de ser esclavo.
Se abraza  con el N iñ o  M úsica  pa té ít-  
,  que: de pronto pasa á  un piano que- 
ên u n à a  ía venida del nuevo sol y  el 
canto de las aves- ;  pasa eí sol 
y  aclarece el Teatro.
Ya parece que en brazos de la au ro ra  
viene esparciendo el sol sus tien ios 
rayos,,
coronando la» cim as de lo» montes: 
la  herm osa perspectiva , el dulce qua- 
dro
que ofrece su venida á los m ortales,, 
in funde un regocijo  ex traord inaiio ; 
m énos a l infeliz que de sí mismo 
no puede d isp o n er, por se r e.*>clavo,. 
j  que espera sus luces con zozobra, 
po rque ellasrle conducen a! trab a jo ; 
m uy tem prano despiertas , hijo m ío, 
vuelve á c e rra r  los ojos, al descanso: 
•mas qué m iro! y a  debo  abandonarte,
áijtes qu? m 2 cond'uzcan al traba jo r 
m iraré  si estos árboles frondosos 
ofrecen algun  fru to  á tu r¿gaIo. 
Saie Jacobo de la puerta  i  despierta á  
los N í’gros con un látigo  ,  los que se 
dispondrán pora  eí trabajo'^ Catúl coge- 
f r u ta s  de los íírboles tres de los A«?- 
gros se van  al ingetiio  ^y  los otros 
se van  de la Scena,.
D esp ertad , indolentes, vamos digo, 
h a r to  tiem po ofrecisteis al descanso, 
no  deis lu g a r  á que el r ig o r  severo 
os h:¡ga en la ta rea  m as exñctos; 
y a  sabe cada uno los deberes 
que puso mi precep to  á vuestro  cargo,. 
Q u é  es lo qué h a c e s , C a tú l?  qué te. 
detiene?
vete  con los dem ás luego al trabajo .. 
Cat. Ib a  á. cu idar p rim ero  de mi hijo. 
J a e .  P rim ero  que tu  hijo es m i m andato.. 
Caí. E l  pa ternal am o r::-  
J a c .  Esofr afectos-
de los N eg ro s 5alvages son extranoí«- 
C at, Y  p o r  qué lo han -de  ser? pues que 
los N egro«, 
tienen distintas almas^de lo» blanco«? 
lo mismo que ellos s o n s o m o s ,  noso­
tros..
J a c . 'Es v e rd a d , pero  os tiene  sih em­
bargo
el alm a racional obícurecida. 
v u es tra  b ru talidad ..
C at. P ero  á los b la icos
quién los au torizó  para  ren d em o s?  
Ja c .F A  ansia de instru iros y  enseñaros.. 
C flí.'S i lo que yo conozco lOr.ocicran, 
no fu tran  de vosotros el.escarnio . 
J a c .  Basta C atú l..
Cí,t. S< y  hom bre. yÍ7c. P ..ro  N eg ro , 
y  has venido á la v iJa  á s t r  esclavo. 
Cat. L o  sé. J a c .  Pues súfrelo.
C^t.. S u frir  no puede
u n  esp íritu  noble y  alentado; 
m e vendiste la Ei>posa.
J a c ,  F u i  su dueño.
C at, ] \le  venderás e l hijo.
J a c . Soy su amo.
C at, O  fiera esclavitud f c ru e l destino! 
que no pueda vengarm e d e  este agra­
vio I
Ja c .  Q ué es lo  que h a c e s , C atü l ?
C at, L o  que tú  hicieras,
si a rra s tra ra s  los yerro s que y o  a r ­
ra s tro .
Ja c .  P a r te  a l in s ta n te «, 6 tem e mis eno­
jos.
C at, N o  tiene que tem er un despechado. 
J a c ,  V uelves? Cat, C astígam e.
Ja c ,  P ero  q u é  q u ie res  ?
C at, Q ué tengo de q u ere r ?
J a c ,  D ale  un ab razo .
M úsica ', se estrecha tiernam ente con él 
h i jo ,  despues besa los pies 4  Jacobo^ 
y  se va .
J a c ,  E s  preciso  el rigo r : son m u y  so­
berbios,
y  sin éí ''no pu d iera  sujetarlos. 
G en te  l le g a , parece  la É spañ o la  
q u e  v ino el o tro  d ia  en aquel barco 
q u e  ahora  están com poniendo: se a -  
segura
q u e  tra e  m uchos pesos reg istrados, 
y  que es m uy l ib e ra l;  celebraría 
que com prase algún negro p o r es­
clavo.
Jacohú IJega á  recibir á  D oña M artina^  
que saldrá  acom pañada de D on V icen­
te  su m ayordom o ,  que traerá  de la ma~ 
fio á Ju a n iio ,,y  criadas ; se saludan m ú-  
tuam ente  : le dan á  entender á Jacobo  
como vienen á  v e r  el ingenio  ^y  él pasa  
6  enseñarlo ,  mandando á les N egros  
dexen de traba jar  : éstos y  ios que ha­
b rá n  salido se ponen en f i l a ; e l A ‘egrito^
Bst que los ve  ,  se a d m ir a ,  hace que 
quiere ir  á  ver :el otro niño., pero se de­
tiene, Toda esta Scena la expre­
sará  la música.
Ja c ,  A  vuestro  gusto ved lo .
M a r t ,  Amigo Tnio,
perdonad s i  he  venido á  incomoda­
ros.
Ja c . E l  que m e biene á  honrar ,  no me 
incom oda.
M a rt,V a ia .  e l F e rro l m afíana yo me 
em barco,
s ilo  perm ite e l v ie n to , y  antes de ello 
m ucho estim aría poder v e r  quan to  
tiene en sí de precioso y  exquisito 
el am eno país que m e dió am paro. 
J a c ,  Sobre ser abundante en p ro d u c ­
ciones,
para  sus hab itan tes es m uy sano. 
M a r .  C onque todos son N egros lo* 
que os sirven.
./í7í?. Y o «igo su com ercio y  entre tanto  
que salen com pradores que los qu ie­
ran ,
en mi hacienda los tengo trabajando . 
M a r ,  Infelices ! son nuestros sem ejantes, 
y  con piedad m erecen ser tratados* 
J a c , Son viles.
M a r t ,Q u é  han  de ser : Xinos m ortales 
que de honor y  poder se ven privadosi 
qu ien  no puede se r nada ,  i  nada 
asp ira ,
con la hum ildad conten to  siernpre es 
baxo^
poro  yo  no he  Venido i  defenderlos, 
s in o á  v e r el ingen io , y  de estos prados 
la herniosa am enidad , bien qUe q u i­
siera
m e hicierais el favor de dispensarlos 
p o r hoy de la fa tig a , sin perjuicio 
de vuestros intereses alegraos, 
Vuestro am o lo consien te: de camino
les "haréis en mí nom bre este agasajo. 
M úsica  : los N egros se postran  á D oña  
M a rtin a  \ les reparte el dinero: d istra í­
das las dos criadas en ver el ing in io^no  
reparan t^iie Ju a n ito ,,ss  ha ido con el 
N e g r ito , el que le regala las fru ta s .  
M a r t .S o y  sensible , no puedo  ver m i ­
serias,
sin  darles el socorro  necesario, 
/«flw . M ad re  , venga usted.
M a r t.  D ónde? Ju a n .  H a y  un N egrito : 
venga u¿ted ,  venga u s ted ; me ha  
regalado:
me ha  hecho tan tas fiestas, hácia él. 
M ü v t.  Inocente!
el infeliz me coge de la m ano, 
m e a c a r ic ia : qué quieres ? tom a un 
duro.
Ju a n ,  ü n  duro  solam ente ? dadle quatro , 
p e io  yo le quisiera ,  m adre m ia, 
p a ra  ju g a r  con e1, v a y a ,  llevadlo. 
M a r t.  Ñ o  me quiere so ltar ;  vendrás 
gustoso-
á E sp añ a  co n ju a n ito ?  E l  desdichado 
xnaniliesta que sí con la cabeaa; 
pase usted á ajustarlo  con su amo.
á D on F L ’ente..
Tienes P adre  ? se rie::- y  m adre? calla , 
no llores«
Jttan . Yo te qu iero . M a r t.  A cariciadlo.
• Ip-feliz c ria tu ra ! aqu í está sola, 
sin socorro n inguno , sin am paro: 
qué me cuesta llevárm elo conmigo, 
y  hacerlo en lo que pueda afortunado? 
N o  tengo mas que un h i jo : mi m arido 
dos millones de pesos me ha dexado; 
dem ás de esto en Castilla por mi m adre 
me com pete un quantiosom ayorazgo, 
enqué pusdo em plear m ejor mis bienes 
qu i en la félicU ad de mis hermanos? 
q i ii  pide por el N iñ o ?
Sale D on V i:cn te . Q uatrocientos
pesos. M a r t.  D ádselos luego.
Vio. Ved que es caro.
M a r t.  N o  tiene precio el hom bre ;  y  lila 
horrorizo  
al m ira r que se venden po r un  tan to ; 
a n d a , y  p regun ta  al d u e ñ o , si el 
N eg rito
recib ió  el agua del B autism o Sacro, 
J u a n .L e  sacaré de p i la ,  m adre mia.. 
M a r t .  Aun no tienes el tiem po necesario* 
Y a eres l ib r e , hijo mio , que no quiero 
que un m ortal como yo sea mi esclavo: 
q u é  sitio tan am eno y  delicioso 1 
á V enus m e parece  dedicado; 
hoy  quiero d isfru tar de su delicia^ 
q u ie ro  com er en él con mis criados. 
H o y  m e quedo à com er en este sirio^ 
á  este fin dispondrás lo necesario: 
m añana he de p a r t i r , tengo este gusto , 
y  espeto que vengáis á acompañarnos..
F u e ra  se r desco rté s , si despreciara 
de vuestra u rban idad  el agasajo. 
V u '.X  q u é ,.s e rá  con toda la  fam ilia? ‘ 
M a r t .  S;'. V ie. Y  la  N eg ra  tam b i-n ?  
M a r t . ^ o  es de m is criádo«?
V ie. P ero  es quien es.
M a r t .  L a s  v irtudes y  vicios
hacen que sea el hom bre bueno 6  
m alo.
F i ; . ,V enid conm igo, y ^c . D ónde?
V ie . A  la posada
á tom ar el im porte del E sclavo , vanse. 
M úsica  : Sale Catúl con un haz de cañas 
a l hombro., de cuyo peso vendráagovia-- 
d o ,  lo pone en el suelo , se sienta sobre 
é l ,  y  despues de tem ar un poco 
de aliento : dice.
C íit.A  pesar de tener mis toscas fuerzai 
tan  hechas y  curtidas al trabajo , 
tenia el corazon tan sin aliento, 
que s.* h liaban mis m iem bros ya  tan 
kcios^
que discurrí quedarm e en eí cam ino; 
cíel cansancio y  ia  pena desm ayado. 
Y a voy tom ando a lien to , y a  resp iro , 
voym e á en tregar del todo á los a l-  
hagos
del dulce fru to  que el am or ofrece, 
consuelo de m i vida , mi regalo.
Q u é  es esto ? no esiá? dóiide h ib rá  ido? 
puede ser que en la  choza se haya  
entrado;
lo m iraré::* tam poco se halla en ella; 
llo ra ría  : Jac o b o  oyó su llanto , 
y  con él ha estrenado su clem enciat 
en su casa e s ta rá , voy á m irarlo ; 
la  p u erta  está cerrada ; si en la 
fuen te;:-
y a  comienzo á  tem blar. T odo es en- 
vano»
A  quién p regun ta ré  ? te rrib le  pena ! 
su fa l ta ,  y  el m irar que está parado 
el ingejiio de a z ú c a r ,  me conturba , 
m e ]¿‘pa de pavor y  sobresalto; 
yo  no sé que in fe rir :  el amo viene 
hácia este sitio «Qn veloces pasos; 
de él me qu iero  inform ar. P ero  qué 
vuelco
me ha dado el corazon , viendo en su 
mano
t quizás el mismo precio de mi sangre! 
Y  mi hijo , Señor ?
Sale Jaco. Y a no es mi esclavo.- vase. 
Caí. Ah cruel !
cobo cierra h  puerta  de pronto  , Cá- 
iiíl va  tras de él  ^y  al tiempo de llegar 
á la puerta  cae. desm ayado: M úsica  t  á 
este tiempo salen por el fo ro  D oña M a r ­
tina  ^Ju a n ita ^  é Inés criada. 
M a r t.  D am e el vaso ; que yo misma 
qu iero  coger el agua por mi m ano. 
Ju a n . A y  m a^re l alh' hay  un N egro . 
M .ir t .  C on efcccto:
parece  que está m uerto á  desm ayado.
Ju a n . N o  le tiene usted m iedo t  
M a r t.  N o  ,  hijo m ió;
d iscurro  que resp ira  ;  dam e el vajov 
re c ó b ra te , infeliz.
Cat. Q u ién  está ; quién  
está aq u í ?
M a r t.  Q uien viene á d arte  am paro i 
una m uger sensible y  generosa.
C tíí.P e ro  eres blanca tú?
M a r t.  Sí , desdichado.
C ar. N ingú n  blanco es capaz de ser 
sensible:
y  á favor del socorro que me has dado, 
perm ito  que te v a y a s , sin que seas 
m iserable despojo de mis brazos; 
v e te ,  v e te ,  no vengue en tu persona 
el cúm ulo de injurias y  de agravios 
que desde que nacem os, recibim os 
los infelices N egros de los blancos;
. el ca rác te r fe ró z , la tez obscura 
de un hijo de la noche y  del espanto, 
no te llena de h o r ro r ,  no te estremece? 
h u y e , infeliz m uger;de un desdichado, 
de un sangriento- león ,  de un tigre 
fiero,
que en su mismo fu ro r se está es- 
bando;
fcuye vuelvo á d e c ir ,  antes que pase 
á exercer en tu  pecho los estragos, 
haciéndote que dés llena de angustias 
el últim o suspiro ,  en tre mis brazos» 
M a r t.  E s posible::- 
Inés. Dexém osle ,  Señora,
no pague la piedad con un agravíocK 
Sale Vicente. Q ué es esto ?
M a r t ,V e n  conm igo, qu«nto siento 
no poder aliviarle en sus quebran tos! 
Vanse. M úsica x y  Catúl qusda muy 
pensativo.
Cat. E l acaso dispuso que naciera 
de padres como y o ; fetal acaso l 
Laé delicias del m u n d o , los placeres.
«
e l  poder ^ la  riqueza  y  el descanso 
p a rece  que se hicieron solam ente 
p a ra  aquellos que nacen á m andarnos. 
E n  medio del d o lo r ,  d é la  am arg u ra , 
( m ales inseparab les de mi estado) 
m e consolò la  suerte con dos bienes 
tan  a g ra d a b le s , como desdichados: 
el uno fué una E sp o sa  que he perd ido , 
el o tro un hijo d e q u e m e h a n  privado , 
en ellos nació  «l bien y  en ellos m uere, 
m uerto  el b ie n , v isto  el m a l ,  qué es 
lo que ag 'ia rd o  l  
ven , pavorosa m u e rte , acom pasada 
^ e l  h o rro r., de la  angustia  y  los q u e­
b ran tos ,
á quitarm e n n i vida qu? abom ino; 
n o , no vengas a u n ,  detén tus pasos, 
que mi reseu tim ien to , m i corage 
qu ie re  vengar p rim ero  los agravios 
que la  na turaleza ha rec ib id o  
de esoá hom bres qaellam aii ilustrados: 
y a  estoy enagenado de despecho, 
y a  me hallo de fu ro r em briagado , 
tieínbla de m i la  E u ro p a ., tiem ble el 
m undo,
que á todos los provoca un desdichado; 
soy esposo, soy p a d re ,  soy  sensib le, 
no p u id o  precend ir de ser hum ano: 
quise bien á una E sp o s a , quise á  un 
h ijo ,
y  con los dos el alm a m e robaron. 
Sa 'e ja co b o . D ónde  v a s ?
C a t . k  m o r ir ,  q u é  es de m i h ijo I  
qu e  es lo que hiciste de él ? qu ién  lo 
ha  com prado?
J a o .  L a  niisjna que en tu s m ales te  dió 
auxilio ;
absorto io m iré desde m í quarto . 
C a t. Y le tieiie consigo ?
J a c ,  N o  Je busques:
h a  [tiem poque del puertosa lió  el barco  
€B que le  em bia á  E spaíía  ( asi con­
tengo
los ím petus furiosos de su enfado. )  af^  
C a t.  E n  vano separarlo  has pretendido 
del seno paternal los inhum anos; 
no  respeto  el rigo r del m ar ondoso, 
ni ménos el fu ro r del viento insano: 
baxaré  á los infiernos si es preciso , 
p a ra  vo lverm e á  estrechar en tre  m is 
b razos. Vase.
M ú sica  : E l  N egrito  trae de la mano 4  
D o ñ a  M a rtin a  ,  la lleva á  la choza^ 
despues h á c ia e i ingenio^y viendo que 
no encuentra á  su padre  i llora .
M a r t .  E s te  busca Á su p ad re  ó  á  su 
m adre:
p ro n to  darán  la vuelta  ,  dexa el llan to ,
-qué lástim a m e causa este inocente I 
dónde me llevas ? qu ieres esperarlos? 
m e d io e q u e s í ,p u e s  b ie n ,  esperem os 
á la apacib le  som bra de aque l á rb o l, 
s ié n ta te , p o b rec Íto : tiene ^ e ñ o l  
rec lina la cabeza en mi regaa^: 
en tanto  <jue p reparan  la  com ida, 
me qu iero  d ivertif-leyendo un ra to .
J jtz .M á x im a s '.  L o  que se llama libera^ 
lidad^ no es de ordinario otra eos» 
que la vanidad de-andar ^  la qualape-  
tecemos mas que aquello que dam os, 
lU p .  N o  se engaña e l a u to r  ,  conoce el f  
m undo,
la  experiencia lo tiene acreditado. ^  
L e e . L a  m ayor pa rte  de los mugeres se 
rinden  m as por dí-hilidad que por  
pasión*, deaqu /proviene ,, quelo íh om ­
bres a trevidos son por lo común los 
m as a fo rtunados ,  aunque no sean Íos 
recomatiJahles,
K ep . N . ' sirven los avisos ;  las m ugeres 
no q . ?ren conocer e l  desei-gañol 
y a  el - >cente se quedó dorm ido, 
de ia t. . nte e l sudor J im p iark  tra to ; 
m ejo r echado ectei^ 'm ecte:
los insectos vendrán á  m olestarío, 
así lo ev itaré . L g  echa un. pañuelo. 
Sale Cutúl. M is  esperanzas
el m ar y  viento m e han arrebatado: 
y a  no se ve la n a v e ; q u e  la m uerte 
no venga á  poner fin á  mis quebran­
tos I
q u é  haré pa ra  m orir ? pero q u é  miro?.' 
si no e ito y  del do lor enagenado, 
esta  m iiger::- que a n g u s tia r  no es la 
misma.
qué las dulces caricias me ha  robado 
de aquel tierno pedazo de mi v ida? 
ia misma e s ,  ea veng :m za , á q u é  es­
peram os ? '
M a r i .  D uerm e , hijo m ió ,  duerme*.
C aí, Con efecto
ella tenia un niño : en este árbol 
determ ino ocultarm e -mientras logro 
satisfacer del pecho los  ^agravios. 
M a r t,  L o  am eno da  este sitio y  su f r e ^  
cura
ocasionan un sueno tan  extrnno::- 
no quisiera d o rm ir: con este l i t ro  
puede ser que consiga disiparlol 
Un piano armonioso ^  que in d u a  la 'dul­
zura  del sueño’,, vuelve á leer,, pero ín -  
sensib¡emtní& se queda dormida^ 
Catúl ¡a observa,.
C aí. Parece que s e d u e r m e : . n o  hay  
duda;
ahora es tiem po, rencores, de matarlo:-.' 
p ierde tu  hijo, pues que p ierdo  el m ió; 
pasa po r lo i torm ento» q u e  y o  paso. 
Ya ei rencor presta b rio  á mi recelo: 
desem bayno el puñal y  arm o m i b ra zo ; 
el corazon parece que de  nuevo 
se llena de pavo r y  sobresalto.
B axa, am or p aram al,-á  darm e b rio ; 
á prestarm e valor ,  baxa:bo lando;: 
y a  siento ei corazon l/eno de  esfuerzo, 
ya  es despecho y  furor: lo que fué
pasmo r
consúmese Ja obra , y  si d esp ie rta ::-  
&e le ha caido un lib ro  de la m ano; 
no tengo que tem er. E s  inocente^ 
de mi fu ro r no debes ser el blanco: 
tam bién lo era mi liijo, muera,- m uera 
al form idable golpe q u e  preparo .
L a esclavitud lo insp ira , está irritada,, 
y  Kolaraente escucha sus agravios. 
M u e re , m ucre inocente, á mis rigo: es. 
M a rt,.Q u é  es aquesto? qué intentas, te -  
ii’erario?.'
C at, D a r  la m uerte á  tu hijo..
M a r / .  P o r qué causa?
Cat, P o rq u e  tú  de o tro  hijo me has- 
privado.
M a r t.  D eten te  ,  ocúltate ,  o la?’
C at, E s  inútily
ha  d e  m orir. M a r t,  C ru e l ,  cruel.. 
Cat, T odo es en vano..
M ú r ;..P u e s  m átale..
Q uítale el pañuelo,
C af..Q u é  m iro ! M a r t ,  E scucha  aparte;.
H abla con D on Vicente,
M ú s ic a : Cutúl se abraza  ol N m c ;. Z)o— 
ña M a rtin a  habla con D on Fícente que 
habrá salido con las criadas y  Ju a r .ito \  
Catúl de pronto se leva n ta ,  y  se p  s tra ’ 
á los pies de D oña M artitríl:, Don*V%~ 
cente. se va  apresurado en ca:a de J a -  
cobo ,  el que sale  ^y  se entran, 
Cfl?.Perdonadm e, Señora; me engañaroTir 
le  tet.i^ p e rd id o ,, soy su pacre:- 
\e  qúÍBi'o como h ijo , soy humano:; 
el d :sp e c h o , el fu ro r y la desgniciai 
de verm e reducido á ser esclaro,- 
m e hicieron m editar el c ru e r  exceso* 
qu e  me causa el rub o r q u ec ita i¿  mi— 
ran d o -
M a r t ,  L eván ta te  ,• infeliz,.
C at, D exad  que riegue ^
vuestras plantas prim ero con mi llanto*,.
í\27ir¿. Levint&te*
Salen Jacobo y  D on Vicente*
Ja c .  C a tü l ,  m ira á tu  am a;
*4'i señor de órden suya te  ha  com­
prado .
Cat, Y  vos sois E u ro p s a ?
M a r t.  Q uién  lo du d a?
C at, C ada vez m i ru b o r se va  aumen-« 
tando;
disponed de mi vida , de la suya, 
desde ahora  los h ierros m e son gratos; 
felice e sc lav itu d , dichoso dia, 
y a  tengo por grandeva el ser esclavo* 
M a r t .  N i  tu hijo ni tú  lo sereis mios. 
C at. P a ra  qué nos com prat¿is?
M a r t .  P ara  daros
libertad  ,  que lo mismo hice con 
B unga,
así que un A banero me la  traxo* 
Cat. B unga ,  B unga ,  señora?
J a c .  E s a  es tu  esposa;
á  mí me la  com pró.
Cat. D ichoso hallazgo?
y  en dó.ide está ?
M a r t .  E n  el bosque.
C at. Vamos ,  liijo:
y a  verás á tu m adre, v am o s, vamos: 
pero antes un favor qu iero  pediros. 
M a r .  N egársele  no supe al desdichado; 
qué es lo que q u ie res?  dilo.
Cat, Solam ente
q u e  á E sp añ a  m e Ilev e is ,  donde h u ­
m illados
os sirvam os los tre s  eternam ente; 
po r piedad perm itidnos ser esclavos# 
M a r t,  N o  debo perm itirlo , aunque qu i­
sieses:
m e servireis los dos como criados, 
siem pre que el ciego culto d» lo»  
dioses,
olvides como B unga ya  ha olvidado* 
Cat. Yo tenia aversión al E u ro p eo : 
m iraba con h o rro r su culto  santo, 
porque no conocía su  grandeza, 
su generosidad ,  sus nobles rasgos; 
pero  ahora  que p o r vos he conocido 
con toda fuerza mi fatal engaño, 
venero  al E u ro p e o  ,  lo bendigo, 
y  protesto seguir sus ritos santos, 
M a r t ,  O  dichoso c a u d a l ,  quando se 
^  em plea
en la felicidad de los hum anc^W  
V ìe , Vamos lu ^ g o ,  vamos«
M a r t ,  V enid , Jaco b o ;
pero  antes á los cielos sacrosantos, 
p o r  la dicha que á todos nos dispensan* 
ofrezcam os devotos holocaustos:
Tod, D ándole fin concurso generoso, 
de este N egro  infeliz al g ran  que-» 
branto.
F  I  N .
E N  V A L E N C IA  :
POR JOSé F E R R E R  DE O RG A . AfíO 1 8 1 4 .
S e  ha llará  en la L ih n rT a  de J o ié  Cárh$ N a v a r r o ,  calle de la L on ja  Be 
la S e d a ,  asimismo un gran  surtido  de Comedias antiguas y  modernas^ 
^  T ra g ed ia s ,  A utos Sacram enta les ,  Saynetet y  Unipersonales.
f
